Julio 6, 2010

Queridos socios/a de ADICA
Cuando le conté a mi señora que me presentaría nuevamente como candidato  Adica, me respondió: 

· ¿Para qué vas a hacer eso? ¿ No te acuerdas de todos los inconvenientes que pasaste cuando fuiste Director?

· ¡Claro que me acuerdo, Paulita !

· Entonces, ¿para qué insistir?

· Porque pienso que hay mucho por hacer y no me conformaría con sólo criticar. Hoy es una buena oportunidad para intentarlo nuevamente

· Es tu decisión.

Y así fue como sin el apoyo expreso de mi señora, decidí presentar mi candidatura.

¿Qué de nuevo puede ofrecer ésta?
La verdad es que luego de 15 años en el Ministerio, todos tenemos claro q
ue para lograr aunque sea dos o tres objetivos que podríamos calificar como comunes y permanentes, se requiere la voluntad política de la autoridad de turno, simple y llanamente. El resto, como diría mi amigo Mario Ostojic, es verso.
Es en este contexto, que aquellos que me conocen, pueden dar fe que haré todo lo posible por defender los intereses del Ministerio y de Adica, en particular. Y digo Ministerio porque estoy convencido que para alcanzar nuestras metas debemos unirnos con el personal de Planta y Auxiliar.
Por otra parte, quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones, que a mi juicio, explican en parte el por qué está el Ministerio tan anquilosado, desfasado con la realidad imperante a nivel nacional y global:
a) Durante el Gobierno Militar u oprobiosa dictadura, dependiendo de la orientación política del asociado/a,  los diplomáticos de carrera fueron considerados por la autoridad de turno como simples “ civiles”, algunos de los cuales seguramente simpatizaban con el Gobierno de S. Allende y/o al menos, con un rápido regreso a la democracia.
Cuando asumió el Gobierno la Concertación de Partidos Políticos,  los diplomáticos fueron observados como verdaderos hijos de la dictadura, por lo que nuevamente fueron, si no desplazados, relegados a un segundo plano, en relación al proceso de toma de decisiones. Esto fue evolucionando, en la medida que los años pasaban y también, dependiendo de la calidad profesional y académica de algunos de nuestros asociados.

¿ y qué pasará ahora, con este nuevo Gobierno de Centro Derecha? ¿cómo nos percibe ? Buena pregunta, no lo sé, será materia de análisis y debate en el próximo Directorio.

No obstante lo anterior, tengo plena conciencia que será nuestra responsabilidad tratar de revertir los prejuicios precitados o aquellos que puedan nacer en este nuevo Gobierno, como también, es indiscutible la necesidad de reformar el Ministerio, y nosotros mismos, en el sentido de mejorar como profesionales y personas.

b) A su vez, la Adica no podrá hacer mucho si no remamos todos para el mismo lado. Durante mi vida ministerial, he comprobado que se está perdiendo la vocación pública, como también, la voluntad por trabajar en equipo. En ese sentido, se observa al interior de nuestra institución que los intereses individuales prevalecen y sobrepasan en exceso el interés común o colectivo.

Por ejemplo, acceder a los Gabinetes se ha transformado en una carrera olímpica, que está impidiendo el fortalecimiento de las Direcciones, en particular, aquellas que requieren de personal especializado.
Para terminar, y evitar darles una lata innecesaria, les sugiero que escuchen la canción de Juan Luis Guerra “El Niágara en Bicicleta”, video que pueden ver en www.youtube.com. Anexo les envío la letra de la canción, gentileza del candidato. Cabe señalar a sus mercedes que algunos de sus párrafos fueron resaltados porque me recordaron declaraciones de algunas autoridades que se limitaron simplemente y llanamente a pasar por este Ministerio, sin un compromiso verdadero con el mismo ni su gente, diciéndonos en buenas cuentas “tranquilo, bobby, tranquilo”. El Hospital, si ustedes se abstraen de la realidad, podría ser nuestro querido Minrel.
En definitiva, ¿qué será más fácil? ¿cruzar el Niágara en bicicleta o reformar nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores ?

Nos vemos

Francisco Devia Aldunate

Embachile Croacia
Juan Luis Guerra - El Niágara En Bicicleta
Me dio una sirimba un domingo en la mañana
cuando menos lo pensaba
caí redondo, como una guanábana, sobre la alcantarilla
será la presión o me ha subido la bilirrubina
Y me entró la calentura
y me fui poniendo blanco como bola (d)e naftalina
me llevaron a un hospital de gente (supuestamente)
en la emergencia, el recepcionista escuchaba la lotería
(¡treinta mil pesos!)
¡alguien se apiade de mi!
grité perdiendo el sentido
y una enfermera se acercó a mi oreja y me dijo:
"tranquilo, bobby, tranquilo"
Me acarició con sus manos de ben gay y me dijo:
"¿qué le pasa, atleta?"
y le conté con lujo de detalles lo que me había sucedido
Hay que chequearte la presión
pero la sala está ocupada y, mi querido
en este hospital no hay luz para un electrocardiograma
Abrí los ojos como luna llena y me agarré la cabeza
porque es muy duro
pasar el niágara en bicicleta
No me digan que los médicos se fueron
no me digan que no tienen anestesia
no me digan que el alcohol se lo bebieron
y que el hilo de coser
fue bordado en un mantel
No me digan que las pinzas se perdieron
que el estetoscopio está de fiesta
que los rayos x se fundieron
y que el suero ya se usó
para endulzar el café
Me apoyé de sus hombros como un cojo a su muleta
y le dije: "¿qué hago, princesa?"
y en un papel de receta me escribió muy dulcemente:
(mi princesa, ¿qué va a ser de mí?, uh...)
"lo siento, atleta"
Me acarició con sus manos de ben gay y siguió su destino
y oí claramente cuando dijo a otro paciente:
"tranquilo, bobby, tranquilo"
Bajé los ojos a media asta y me agarré la cabeza
porque es muy duro
pasar el niágara en bicicleta
No me digan que los médicos se fueron
no me digan que no tienen anestesia
no me digan que el alcohol se lo bebieron
y que el hilo de coser
fue bordado en un mantel
No me digan que las pinzas se perdieron
que el estetoscopio está de fiesta
que los rayos x se fundieron
y que el suero ya se uso
para endulzar el café
[improv.]
No me digan que me va cayendo
de tanto dolor
no me digan que las aspirinas
cambian de color
No me digan que me van pariendo
que le falta amor
no me digan que le está latiendo, oh no...
daaaaaaamn
� Asumí como Director bajo las Adicas presididas por Horacio del Valle y luego, por José Miguel González.


� Este análisis “político-ministerial” fue realizado años atrás con mi ex jefe y amigo, el Embajador Emilio Ruiz Tagle O. ( Q.E.P.D.)
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